
Sumario
Carta del Presidente Diocesano  . . . .2-3

La Iglesia vive de la Eucaristía (VIII)
Historia de Fátima  . . . . . . . . . . . . . . .4-5

Fuerte impresión sobre Jacinta
Nuestras actividades  . . . . . . . . . . . . . . .6

Incluye: Tesorería
Casos y cosas de la vida . . . . . . . . . . .7-8

Tercer mandamiento de la S. M. Iglesia
Llamadas del Mensaje de Fátima  . . .8-9

Llamada al Perdón. Quinta llamada (I)
Juan Pablo II nos habla

desde sus escritos  . . . . . . . . . . . .10-11
Historia Sagrada  . . . . . . . . . . . . . . .11-12

Entrada en la tierra prometida (2)
Historia de la Iglesia  . . . . . . . . . . . .12-14
Peregrinación a Fátima y Guadalupe  . . . . .15
La madre de Fátima  . . . . . . . . . . . .16-18
Noticias de Fátima . . . . . . . . . . . . . . . .18
Sonreír y reír es una cosa ...

muy sana y muy santa  . . . . . . . . . .19
Intenciones del Santo Padre  . . . . . . . .19
Agenda  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .20

Fátima
Boletín del Apostolado Mundial de Fátima

Ejército Azul de Nuestra Señora

Diócesis de Valladolid

Marzo-Abril 2004. Nº 149. Año XIII



2    Fátima –  Mar-Abr 2004 – Nº 149

Muy querida/o  hermana/o en los Sagrados
Corazones de Jesús y de María:

En el número anterior de este Boletín
comentamos los apartados 16, 17 y 18 de
la Carta Encíclica de Juan Pablo II que
titulan este artículo. Continuemos hoy
glosando el contenido de los apartados
siguientes:

1. “La Eucaristía es verdaderamente un resqui-
cio del cielo que se abre sobre la tierra. Es un
rayo de gloria de la Jerusalén celestial, que pene-
tra en las nubes de nuestra historia y proyecta luz
sobre nuestro camino” ¿Por qué estas afirma-
ciones del Santo Padre? Él mismo lo dice:
“No es casualidad que en las anáforas orientales
y en las plegarias eucarísticas latinas se recuerde
siempre con veneración a la gloriosa siempre
Virgen María, Madre de Jesucristo, nuestro
Dios y Señor, a los ángeles, a los santos apósto-

les, a los gloriosos mártires y a todos los santos”
(número 19). Dicho de otro modo: la
Iglesia que todavía está en la tierra, es
decir, todos los que peregrinamos en este
mundo esforzándonos, ayudados por la
gracia del Señor, por ser coherentes con
esa noble exigencia bautismal de ser san-
tos como nuestro Padre Celestial es santo,
en la celebración de la Santa Misa estamos
íntimamente unidos con toda la corte
celestial que forma la Iglesia triunfante o
Iglesia celestial.

Por esto, debemos preguntarnos si al par-
ticipar en el Sacrificio Eucarístico somos
conscientes de que no estamos solos, los
allí presentes, sino que también toda la
corte celestial está realizando con
Jesucristo los cuatro fines de la Misa: El
fin latréutico o de adoración; el fin expiato-
rio o de desagraviar a la Trinidad
Santísima de todos los pecados de los
hombres; el fin impetratorio o de pedir
favores, tantos y tantos como el mundo
necesita y el fin eucarístico o de darle gra-
cias por todos los bienes materiales y
espirituales recibidos de su divina
Bondad.

2. En el número 20, Juan Pablo II nos
dice que si la Eucaristía nos habla con
toda su fuerza de que somos ciudadanos
futuros del cielo, esto no ha de hacernos
olvidar el bien social que tenemos que
realizar en esta vida terrena, sino todo lo
contrario, viviendo de la Eucaristía con
toda la energía que Ella nos transmite,
pues es Cristo, vivo y verdadero, resucita-

LA IGLESIA VIVE DE LA EUCARISTÍA (VIII)
Carta del Presidente Diocesano
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do, quien nos ofrece toda las gracias que
necesitemos para “transformar este mundo de
selvático en humano y de humano en divino”,
según la enérgica expresión del Papa Pío
XII.

Juan Pablo II escribe a continuación:
“Muchos son los problemas que oscurecen el hori-
zonte de nuestro tiempo. Baste pensar en la
urgencia de trabajar por la paz, de poner premi-
sas sólidas de justicia y solidaridad en las rela-
ciones entre los pueblos, de defender la vida
humana desde su concepción hasta su término
natural. ¿Y qué decir de las contradicciones de un
mundo «globalizado», donde los más débiles,
los más pequeños y los más pobres parecen tener
bien poco que esperar?”. Observando todo
esto es cuando cada persona cristiana
debe preguntarse: “Y yo, ¿qué puedo y qué
debo hacer por remediar estas situaciones tan
horripilantes?” Como un cristiano no debe
ser un cobarde, la decisión ha de ser de
ayuda, la de servicio material y espiritual,
la de arrimar el hombro económicamente,
la de exponer ideas e iniciativas, la de
colaborar de otros modos, pero siempre
siendo consciente de lo que Cristo reali-
zaría en su lugar.

Él no se echó para atrás jamás, realizando
milagros, instruyendo con su doctrina
sublime, orando incesantemente, siendo
un vivo ejemplo de perfección humana,
muriendo por cada uno de los hombres y
como dice el mismo Juan Pablo II:
“También por eso el Señor ha querido quedarse
con nosotros en la Eucaristía, grabando en esta
presencia sacrificial y convival la promesa de una
humanidad renovada por su amor...” El após-
tol Pablo, por su parte, califica como
indigno de una comunidad cristiana que

se participe en la Cena del Señor, si se
hace en un contexto de división e indife-
rencia hacia los pobres (Véase 1 Cor 11,
l7. 22. 27. 34).

Como nota a pie de página, el Papa pone
estas palabras de S. Juan Crisóstomo que
vale la pena meditar y sacar los propósitos
pertinentes: “¿Deseas honrar el Cuerpo de
Cristo? No lo desprecies, pues, cuando lo encuen-
tres desnudo en los pobres, ni lo honres aquí en el
templo con lienzos de seda, si al salir lo abando-
nas en su frío y desnudez. Porque el mismo que
dijo: «Esto es mi Cuerpo», y, con su pala-
bra llevó a realidad lo que decía, afirmó también:
«tuve hambre y no me dísteis de
comer», y más adelante: «Siempre que
dejásteis de hacerlo a uno de estos
pequeñuelos, a mi Persona lo dejás-
teis de hacer (...)». ¿De qué serviría adornar
la mesa de Cristo con vasos de oro, si el mismo
Cristo muere de hambre? Da primero de comer
al hambriento, y luego, con lo que te sobre, ador-
narás la mesa de Cristo”.

Termino con dos preguntas:

¿Con qué talante salgo de la participación en el
Sacrificio Eucarístico: con el de renovar mi
vida, según Cristo desea, y a través de ella las
realidades temporales de la sociedad en que vivo
–familia, profesión, vecindad, ambiente cultural
en que me muevo, amistades, etc.–?

¿Me preocupan las necesidades materiales de
tanta gente como está necesitada y coopero según
mis fuerzas económicas?

Valladolid, 19 de marzo de 2004.
Solemnidad de San José,
Esposo de la Santísima Vírgen María.

Jesús Hernández Sahagún
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Excmo. y Rvmo.
Señor Obispo:
dije ya a V.
Excelencia Reve-
rendísima, en las
anotaciones que le
envié una vez
leído el libro
Jacinta, que ella se
impresionaba mu-

chísimo con algunas de las cosas revela-
das en el secreto. Ciertamente, así era. Al
tener la visión del infierno, se horrorizó
de tal manera, que todas las penitencias y
mortificaciones le parecían pocas para
salvar de allí a algunas almas.

Bien; ahora respondo yo al segundo
punto de interrogación que, de muchos
sitios, hasta aquí me ha llegado: ¿Cómo es
que Jacinta, siendo tan pequeñita, se dejó
poseer y llegó a comprender tan gran
espíritu de mortificación y penitencia?

Me parece a mí que fue debido: primero,
a una gracia especialísima que Dios, por
medio del Inmaculado Corazón de María,
le concedió; segundo, viendo el infierno
y las desgracias de las almas que allí pade-
cen.

Algunas personas, incluso piadosas, no
quieren hablar a los niños pequeños sobre
el infierno, para no asustralos; sin embar-
go, Dios no dudó en mostrarlo a tres, y
una de ellas contando apenas sies años; y
Él bien sabía que había de horrorizarse

hasta el punto de, casi me atrevería a
decir, morirse de susto.

Con frecuencia se sentaba en el suelo o en
alguna piedra y, pensativa, comenzaba a
decir:

–¡El infierno! ¡El infierno! ¡Qué pena
tengo de las almas que van para el infier-
no! ¡Y las personas que, estando allí vivas,
arden como la leña en el fuego!

Y asustada, se ponía de rodillas, y con las
manos juntas, rezaba las oraciones que
Nuestra Señora nos había enseñado:

–¡Oh, Jesús mío, perdónanos, líbranos del
fuego del infierno, lleva al cielo a todas las
almas, especialmente a aquellas que más
lo necesitan!

Ahora, Excmo. y Rvmo. Señor Obispo, ya
V. E. R. comprenderá por qué a mí me
daba la impresión de que las últimas pala-
bras de esta oración se referían a las almas
que se encuentran en mayor peligro, o
más inminente, de condenación.

Y permanecía así, durante largo tiempo,
de rodillas, repitiendo la misma oración.
De vez en cuando me llamaba a mí o a su
hermano (como si despertara de un
sueño):

–Francisco, Francisco, ¿vosotros rezáis
conmigo? Es preciso rezar mucho, para
librar a las almas del infierno. ¡Van para
allá tantas! ¡tantas!

Otras veces preguntaba:

MEMORIAS

de la

Hermana

Lucía

MEMORIAS DE LA HERMANA LUCÍA - TERCERA MEMORIA

3. FUERTE IMPRESIÓN SOBRE JACINTA

Historia de Fátima
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–¿Por qué Nuestra Señora no muestra el
infierno a los pecadores? ¡Si ellos lo vie-
ran, no pecarían para no ir allá! Has de
decir a aquella Señora que muestre el
infierno a toda aquella gente –referíase a
los que se encontraban en Cova de Iria en
el momento de la aparición–. Verás cómo
se convierten.

Después, medio descontenta, me pregun-
taba:

–¿Por qué no dijiste a Nuestra Señora que
mostrase el infierno a aquella gente?

–Lo olvidé –respondí.

–También yo lo he olvidado –decía ella
con aire triste.

Algunas veces, preguntaba todavía:

–¿Qué pecados son los que esa gente
hace para ir al infierno?

–No sé. Tal vez el pecado de no ir a Misa
los Domingos, de robar, el decir palabras
feas, maldecir, jurar.

–¿Y sólo así por una palabra van al infier-
no?

–¡Claro! Es pecado...

–¡Qué trabajo les costaría el estar callados
e ir a Misa! ¡Qué lástima me dan los peca-
dores! ¡Si yo pudiera mostrarles el camino!

Algunas veces, de una manera repentina,
se agarraba a mí y me decía:

–Yo voy al cielo, pero tú quedas aquí; si
Nuestra Señora te lo permitiera, di a todo
el mundo cómo es el infierno, para que no
cometan pecados y no vayan allí.

Otras veces, después de estar un poco

tiempo pensando, decía:

–¡Tanta gente que va al infierno! ¡Tanta
gente en el infierno!

Para tranquilizarla, yo le decía:

–No tengas miedo. Tú irás al Cielo.

–Voy, voy –decía con paz–, pero yo qui-
siera que todas aquellas gentes fueran
también para allá.

Cuando ella, por mortificarse, no quería
comer, yo le decía:

–¡Jacinta!, anda, ahora come.

–No. Ofrezco este sacrificio por los
pecadores que comen más de la cuenta.

Cuando durante la enfermedad iba algún
día a Misa, le decía:

–Jacinta, ¡no vengas! Tú no puedes. ¡Hoy
no es domingo!

–¡No importa! Voy por los pecadores que
no van ni los domingos.

Si alguna vez oía algunas de esas palabras,
que alguna gente hacía alarde de pronun-
ciar, se cubría la cara con las manos y
decía:

–¡Dios mío! ¿No sabrán estas gentes que
por pronunciar estas cosas pueden ir al
infierno? Jesús mío, perdónalas y conviér-
telas. Cierto es que saben que con esto
ofenden a Dios. ¡Qué lástima, Jesús mío!
Yo rezo por ellos.

Y ella repetía la oración enseñada por
Nuestra Señora:

–¡Oh, Jesús mío, perdónanos! ...

(Páginas 104-106)
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Febrero

Donativos varios 153,00 €
(Anónimos: día 7: 7 - 5 - 10 - 20 - 6 -
10 - 5 €; día 13: 20 - 20 - 6 - 5 - 10 - 10
- 6 €; día 18: 10 €; día 20: 3 €)

Capillas Visita Domiciliaria 37,82 €

Colecta primer sábado de mes 14,50 €

Colecta día 13
destinada a Manos Unidas 82,00 €

Donativos de los asistentes a la
Asamblea Diocesana (29-2) 14,00 €

Donativos Casa Pontevedra
(Varios) 180,00 €

María Luisa de Pablo, Tesorera

ASAMBLEA GENERAL ANUAL

La realizamos el pasado día 29 de febre-
ro. A partir de las 11 horas se celebró reti-
ro espiritual hasta la hora de comer. D.
Félix Arapiles, Canónigo Penitenciario
de la Catedral de Ávila y Vicepresidente
Nacional, nos predicó dos meditaciones
sobre el principio, fundamento y fin de
nuestra existencia; tan importante, su
consideración, en estos tiempos tan vicia-
dos por el materialismo y el apartamiento
de Dios, nuestro Creador. También nos
presidió la Concelebración Eucarística y
predicó la homilía.

Después de rezar el Santo Rosario con
una consideración muy teológica y ascéti-
ca hecha por el mismo D. Félix, comen-
zamos la parte en la cual nuestro Presi-
dente nos habló de la importancia de que
en nuestro Apostolado se viviese la virtud
de la discreción en el hablar, pues “el
chismorreo no hace nada más que dividir a los
asociados y entibiar nuestra vida de amor a Dios

y de apostolado. Si esto se mantuviese sin poner-
lo remedio pasaríamos a ser algo parecido a una
Organización No Gubernamental, pietista, y no
una Asociación de fieles que tienen como objetivos
la santidad personal y la preocupación efectiva
por la conversión de los pecadores, poniendo en
práctica el mensaje del Ángel y de Nuestra
Señora en Fátima, Pontevedra y Tuy”.

El Presidente insistió en que convenía
“leer y meditar lo que Jesús enseñó sobre la
corrección fraterna y que puede consultarse
en el evangelio de San Mateo, capítulo 18, 15 al
17”. Se leyó el Acta de la Asamblea del
año pasado, que fue aprobada, y se enta-
bló un diálogo dejando en claro algunos
asuntos para que se hiciesen constar en
Acta. También se dio lectura, por parte de
la Tesorería, de las Cuentas Anuales, que
fueron aprobadas por unanimidad. A las
siete de la tarde, como estaba anunciado,
terminamos, agradeciendo todos los pre-
sentes su asistencia.

Jorge Centeno

TESORERÍA - DONATIVOS RECIBIDOS

Nuestras Actividades
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El profesor ha pedido que la clase sea
ofrecida por los cristianos perseguidos
que son muchos y en muchas partes del
mundo. En 2003 han fallecido asesinados
29, sacerdotes, religiosos y seglares. El
último, el Nuncio de Su Santidad Juan
Pablo II en Burundi, abatido a tiros cuan-
do viajaba en su automóvil. Será a la con-
gregación romana para las causas de los
Santos a quienes corresponda estudiar si
en cada uno de esos asesinatos se dan las
características para merecer la calificación
propia de mártir de Cristo, es decir, de
testigo suyo que ha derramado su sangre
por su causa.

El mismo Juan Pablo II ha repetido en
varias ocasiones que la dimensión marti-
rial es una de los rasgos inseparables del
seguimiento de Cristo; bien en la propia
vida de cada día, entregando la propia
existencia entre los alfilerazos y cuchilla-
das que van ocurriendo de vez en cuando
y que se ofrecen al Señor con un amor
cada vez más crecido; bien cuando las
circunstancias especiales, como ha ocu-
rrido en esos 29 asesinados, lo precipiten
injustamente. Hay, pues, dos clases de
martirio: el primero, “sin palma” ni derra-
mamiento de sangre, y el otro con efu-
sión de aquella.

Permitidme que os lea unas ideas del edi-
torial que la revista Palabra tiene y que se
refieren al primero de los martirios que
os he detallado:

– Heroísmo martirial es el de los padres

que, al recibir generosamente el don de
un nuevo hijo, se ven incomprendidos o
ridiculizados por parientes, amigos y
compañeros, o –en ocasiones– reciben su
hipócrita conmiseración.

– Mártires, sin morir, son las mujeres o
maridos que, abandonados por su cónyu-
ge, permanecen fieles al vínculo indiso-
luble que asumieron, y no buscan –como
suele decirse con eufemismo– «rehacer
sus vidas».

– A una categoría semejante pertenecen
aquellas personas –verdaderos personajes
a los ojos de Dios– que, por atender a
unos padres ancianos o por aceptar
otras responsabilidades familiares, sacrifi-
can serenamente legítimas aspiraciones y
oportunidades de un futuro personal bri-
llante.

– Verdadero martirio constituye el vacío,
menosprecio y ostracismo sociales que a
tantos católicos acarrea su fidelidad a la
fe, a la rectitud moral y a la práctica reli-
giosa.

– Análogamente heroico es el testimonio
–eso significa «martirio» de quienes dejan
pasar fáciles enriquecimientos o medos, y
afrontan ser calificados como «primos» o
«estrechos» por negarse a prácticas
corruptas habituales entre sus iguales, en
el mundo de las finanzas, construcción,
etcétera.

»Cualquiera podría multiplicar los ejem-
plos. Valgan los indicados como ilustra-

LOS MÁRTIRES DEL SIGLO XXI
Cosas y casos de la vida



8    Fátima –  Mar-Abr 2004 – Nº 149
ción de que los mártires del siglo XXI
son muchos más que los nombres publi-
cados cada año. Que no nos falte su tes-
timonio, y que no nos echemos atrás
cuando, en la vida cotidiana, aparezcan
para cada uno esos perfiles martiriales de
la vocación cristiana. Contaremos con la
gracia de Dios, igual que los mártires de
2003.

El profesor, después de haber leido con
mucha cadencia lo anterior y haberse dete-
nido a explicar con algún caso concreto,
ha dicho que los alumnos Myriam y Álex,
que deberían haber intervenido hoy, que-
dan emplazados para la próxima sesión,
con el fin de exponer las ideas principales
sobre el tema del tercer mandamiento de
la Santa Madre Iglesia.

Jesús Hernández Sahagún

Os pido perdón.

Inmediatamente después
de la llamada de la caridad,
el mensaje nos pide el per-
dón: nos lleva a pedir a
Dios el perdón para nues-
tros hermanos y para nos-
otros también; para los

que no tienen fe y para los que creen, para
los que no adoran y para los que se incli-
nan delante de Dios, para los que no espe-
ran y para los que confían, para los que no
aman y para los que practican la caridad.

Es que todos tenemos necesidad de
obtener el perdón de Dios: para nuestra
poca fe, que tantas veces es flaca; para
nuestra esperanza, que tantas veces queda
adormecida; para nuestra caridad, que
tantas veces es fría e insensible; y para
nuestra adoración ¡que tantas veces es
lánguida! Pedimos perdón por los que no
creen, por los que no adoran, por los que
no esperan y por los que no aman. ¡Y tan-
tas veces nosotros formamos parte de ese
número!

Por eso, Jesucristo, en la llamada “oración
dominical” nos enseñó a pedir “y perdóna-
nos nuestras ofensas, como también nosotros per-
donamos a los que nos ofenden”. Como vemos,
no podemos obtener de Dios el perdón,
sin antes perdonar a nuestros hermanos;
no podemos, por eso, guardar resenti-
miento, mala voluntad, aversión y, menos
todavía, deseos de venganza por cualquier
ofensa, por grande o pequeña que sea,
que hayamos recibido de nuestro prójimo.
Nuestro perdón ha de ser generoso,
completo y sacrificado –esto, en el sen-
tido de vencernos a nosotros mismos–.
Será preciso hacer callar en nosotros mis-
mos el grito de rebelión, calmar nervios
exaltados, mantener firmes en la mano las
redes del propio genio y golpear la ebulli-
ción del amor propio ofendido, que, con
razón o tal vez sin ella, se siente magulla-
do e irritado.

Es precisamente en tales ocasiones cuan-
do nos toca ofrecer el perdón al hermano
que nos lo viene a pedir: “Por tanto, si al lle-
var tu ofrenda al altar recuerdas que tu hermano

LLAMADA AL PERDÓN. QUINTA LLAMADA (I).
Llamadas del mensaje de Fátima
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tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda ante el
altar, ve primero a reconciliarte con tu hermano,
y vuelve después para presentar tu ofrenda. Ponte
de acuerdo, cuanto antes, con tu adversario mien-
tras vas de camino con él; no sea que tu adversa-
rio te entregue al juez, y el juez al alguacil y te
metan en la cárcel” (Mt. 5, 23-25). Estas
palabras de Jesús nos muestran que Dios
quiere el perdón juntamente con la recon-
ciliación y sólo así nuestra limosna, nues-
tra oración y nuestro sacrificio serán agra-
dables a Dios y por Él aceptados.

Es preciso que nuestro perdón sea gene-
roso, sincero y desde lo íntimo del cora-
zón, dando pruebas de este perdón para
que, del mismo modo, Dios nos perdone
a nosotros también. Ésta es la doctrina de
nuestro divino maestro: “Pues si perdonáis a
los hombres sus ofensas, también os perdonará
vuestro Padre Celestial. Pero si no perdonáis a
los hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará
vuestros pecados” (Mt. 6, 14-15). En vista de
esto que Dios nos dice, nuestro perdón al
prójimo es condición indispensable para
conseguir el perdón de Dios. Por eso, el
mensaje nos mandó pedir a Dios perdón
para nuestros hermanos y para nosotros
mismos.

Dios es misericordioso y está siempre
dispuesto a perdonarnos, desde que ve en
nosotros el arrepentimiento y la enmien-
da de vida; esto es, que vea que, arrepen-
tidos, mudamos de vida, dejando el cami-
no del pecado para seguir el camino de la
gracia. A santa María Magdalena le dijo el
Señor. “Tus pecados están perdonados.  [...] Tu
fe te ha salvado: vete en paz”. Y al fariseo, que
albergaba serias reservas sobre la cualidad
de aquella mujer, poniendo en duda la

tolerancia y bondad que le era manifesta-
da por Jesús, éste afirmó: “«Le son perdona-
dos sus muchos pecados, porque ha amado mucho.
Aquel a quien menos se perdona menos ama».
Entonces le dijo a ella: «Tus pecados quedan per-
donados». Y los convidados comenzaron a decir
entre sí: «¿Quién es éste que hasta perdona los
pecados?» Él dijo a la mujer: «Tu fe te ha sal-
vado: vete en paz»” (Lc. 7,47-50). El Señor
vio en los ojos de Magdalena las lágrimas
que bañaban su rostro; vio en sus cabellos
y en el perfume con que lo ungió el des-
prendimiento de las vanidades de la tierra
y el cambio de su vida; le vio en el cora-
zón el dolor y el arrepentimiento con el
propósito de enmienda... Por eso, le dice:
“Mujer, tus pecados están perdonados”.

(Continuará. - Hermana Lucía,
Llamadas del Mensaje de Fátima.

Edit. Planeta-Testimonio, págs. 87-89)

“FÁTIMA” EN INTERNET
Los tres últimos números de

este Boletín podrán consultarse
o descargarse en formato PDF

desde la página Web
del Arzobispado:

http://www.archivalladolid.org
También es posible obtener
números anteriores, a partir
del 144 (Octubre de 2003)
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Santo Padre, el capítulo II de su Carta
Apostólica sobre el santo Rosario con-
cluye con el número 25 titulado Misterio
de Cristo, “misterio” del hombre; podríamos
continuar con él nuestro diálogo. En
el testimonio citado de 1978 sobre el
Rosario como su oración predilecta...

Expresé un concepto sobre el que quiero volver.
Dije entonces que “el simple rezo del Rosario
marca el ritmo de la vida humana”.

A la luz de las reflexiones hechas
hasta ahora sobre los misterios de
Cristo...

No es difícil profundizar en esta consideración
antropológica del Rosario. Una consideración
más radical de lo que puede parecer a primera
vista.

Quien contempla a Cristo recorriendo
las etapas de su vida...

Descubre también en Él la verdad sobre el hom-
bre.

Esta es la gran afirmación del Conci-
lio Vaticano II que tantas  veces Vd.
ha hecho objeto de su magisterio...

A partir de la Carta Encíclica Redemptor
Hominis. Realmente el misterio del hom-
bre sólo se esclarece a la luz del misterio
del Verbo Encarnado. El Rosario ayuda a
abrirse a esta luz. Siguiendo el camino de Cristo,
el cual recapitula el camino del hombre, desve-
lado y redimido, el creyente se sitúa ante la ima-
gen del verdadero hombre.

Contemplando su nacimiento apren-
de...

El carácter sagrado de la vida.

Mirando la casa de Nazaret...

Se percata de la verdad originaria de la familia
según el designio de Dios...

Escuchando al Maestro en los miste-
rios de su vida pública...

Encuentra la luz para entrar en el reino de Dios.

Siguiendo sus pasos hacia el
Calvario...

Comprende el sentido del dolor salvador.

Contemplando a Cristo y a su Madre
en la gloria...

Ve la meta a la que cada uno de nosotros está
llamado, si se deja sanar y transfigurar por el

“EL ROSARIO DE LA VIRGEN MARÍA”

Juan Pablo II nos habla desde sus escritos
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Espíritu Santo.

De este modo se puede decir que cada
misterio del Rosario...

Bien meditado, ilumina el misterio de hombre.

Al mismo tiempo, resulta natural pre-
sentar en este encuentro con la santa
Humanidad del Redentor...

Tantos problemas, afanes, fatigas y proyectos que
marcan nuestra vida. Como dice el salmo 55, 23:
“Descarga en el Señor tu peso, y Él te sustenta-
rá”.

Meditar con el Rosario significa...

Poner nuestros afanes en los Corazones miseri-
cordiosos de Jesús y de su Madre. Después de lar-
gos años recordando los sinsabores, que no han
faltado tampoco en el ejercicio del ministerio petri-
no, deseo repetir, casi como una cordial invitación
dirigida a todos para que hagan de ello una expe-
riencia personal: Sí, verdaderamente el Rosario
marca el ritmo de la vida humana, para
armonizarla con el ritmo de la vida divina,en
gozosa comunión con la Santísima Trinidad, des-
tino y anhelo de nuestra existencia.

Muchísimas gracias, Santo Padre.

J... Anciones

El pueblo de Dios se dirige hacia el oeste
de Jericó y se aproxima a otra ciudad muy
importante, llamada Gabaón. Sus habi-
tantes, aterrados al conocer sus victorias,
salen al encuentro de los hebreos y pactan
con ellos.

Josué y su ejército continúan su marcha
arrolladora. Poco a poco, ocupan más
territorios. Los reyes vecinos se inquietan
y atemorizan por el avance de los hebre-
os. Uno de los más importantes, llamado
Adonisedec, que es rey de Jerusalén, se
entrevista con los demás y decide unir sus
ejércitos para derrotar a Josué.

Una vez reunido el potente ejército,
Adonisedec y sus cinco aliados parten de
Jerusalén. Cerca de Gabaón, descubren a

los soldados israelitas y comienzan la
batalla. La lucha es encamizada y difícil.
Pero es tal el coraje y la bravura de los
hebreos, que los enemigos huyen aterra-
dos.

ENTRADA EN LA TIERRA PROMETIDA (CONTINUACIÓN)
Se continúa este apartado a partir del primer punto que ya se incluyó 
en la sección de Historia Sagrada del Boletín nº 147 del mes de enero.

2. CONQUISTA DE LA TIERRA DE CANAÁN (JOSUÉ 9 Y 10)

Historia Sagrada
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El dia se va acabando y Josué, temiendo
que la noche impida concluir la derrota
de sus enemigos, mira al sol y le grita
“¡Detente, sol, encima de Gabaón; y tú, luna, no
pases del valle de Ayalón!”. El sol y la luna se
detienen y los israelitas consiguen la más
completa victoria.

Josué va envejeciendo. Al acercarse el
momento de su muerte, reúne en la ciu-
dad de Siquém a los jefes de todas las tri-
bus. Allí se despide de ellos y les hace
jurar que permanecerán fieles a Dios.

PARA TU FE:

La tierra de Canaán es figura del cielo.
Dios promete a los hebreos, esclavos de
los egipcios, un sitio agradable: la tierra
de Canáan. A nosotros, el Señor nos promete el
cielo. Es éste un estado donde todo es
bueno: no existen enfermedades, preocu-
paciones ni tristezas. Allí estaremos con
Dios, con la Virgen María y los ángeles; tam-
bién con nuestros padres, hermanos y amigos.
Nuestra mayor felicidad estará en ver a Dios y
en amarle.

El cielo es un premio de Dios que tenemos
que merecer. Lo conseguiremos si luchamos con-
tra el pecado y contra todo lo que nos separa del
Señor. ¿en qué faltas sueles caer con más
frecuencia? Elige, cada día, una de ellas y
esfuérzate para mejorar. Pide ayuda a
Dios, como hace Josué, y conseguirás la
victoria.

RECUERDA:

– ¿Quién sucede a Moisés como jefe
de los israelitas?
– Narra el paso del Jordán y el milagro
que hace Dios para proteger a su pueblo.
– Describe la conquista de Jericó.
– Narra el milagro de Dios para que Josué
pueda derrotar a Adonisedec cerca de Gabaón.
– ¿De qué es figura la tierra de Canaán?
– ¿Qué es el cielo?
– ¿Cuál será nuestra mayor felicidad allí?
– ¿Qué debes hacer para ir al cielo?
– ¿Cómo podemos mejorar en aquellas faltas
en las que caemos con mayor frecuencia?

(M. A. Cárceles, Historia Bíblica, pág. 50)

... entre 1014 y 1030, el rey San Olaf
evangelizó el país que hoy conocemos
como Noruega, el cual entre los siglos
XVI y XVII se convirtió a la religión pro-
testante luterana?

... en 1054 Miguel Cerulario, patriarca de
Constantinopla, rompió la unidad con la
sede de Roma rebelándose contra el
Papa?                                                    

... el Papa San Gregorio VII gobernó la
Iglesia desde 1073 hasta 1085 y con él
comenzó la reforma del Pueblo de Dios,
principalmente luchando contra las inves-
tiduras laicas y exigiendo que tanto el
clero como los monjes viviesen coheren-
temente la vida sacerdotal y la propia de
cada Orden Religiosa, respectivamente?    

... las investiduras laicas consistían en

¿SABES QUE...
Historia de la Iglesia
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que los
pode r e s
seculares
vendían y
d a b a n
posesión de
Obispados,
Par roquias,
Canongías y
otras preben-

das a los mejores postores, que ordinaria-
mente eran personas indignas?

... este comprar los bienes espirituales por
un precio temporal se llama simonía,
expresión que se debe al acto por el cual
Simón el Mago pretendió comprar por
dinero el poder hacer milagros como los
hacía San Pedro? (Puedes leer este pasaje en
Hechos de los Apóstoles 8, 14-24)

... en 1078 la ciudad santa de Jerusalén
fue ocupada por los turcos o mahometa-
nos de Turquía?

... con el tiempo los monasterios bene-
dictinos sufrieron relajación de costum-
bres y se secularizaron tanto que algunos
se convirtieron en señoríos feudales con
abades seglares o laicos, que vivían con
sus familias y ejércitos a costa del monas-
terio? 

... el Espíritu Santo suscitó nuevas refor-
mas benedictinas como la de Cluny, en
Francia (año 909), que habría de ser el fer-

mento para muchos monasterios, no sola-
mente franceses sino de otros lugares de
Europa, hasta unos mil doscientos?

... otra reforma benedictina fue la Cartuja
(año 1084) fundamentada en una vida
austera y penitente en permanente silen-
cio y continua contemplación divina y
fundada por San Bruno?

... el Císter (año 1098) fue fundado por
San Roberto, que restauró la pobreza,
austeridad y sencillez original benedictina
y se difundió prodigiosamente con el gran
Abad de Claraval, San Bernardo?

... a los cistercienses se les llamó “monjes
blancos”, por ser su hábito de este color?

... las Cruzadas fueron expediciones mili-
tares de cristianos en los siglos XI al XIII
originadas con el fin de rescatar el Santo
Sepulcro en Jerusalén, que estaba en
poder de los turcos?

... las Cruzadas constituyeron la empresa
más característica de la Europa cristiana
de la Edad Media y fueron impulsadas
por los Papas, quienes concedieron gra-
cias espirituales extraordinarias a los com-
batientes y fueron actividad común de los
reinos cristianos?

... la primera Cruzada fue convocada por
el Papa Urbano II en 1095 y Godofredo
de Bouillon fue el que la dirigió militar-
mente, y tomó Jerusalén en 1099?
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... fueron ocho las Cruzadas que, durante
casi dos siglos, mantuvieron a Palestina en
poder de los cristianos, hasta que en 1244
Jerusalén fue tomada otra vez por los
musulmanes, permaneciendo bajo su
dominio hasta la fundación del nuevo
Estado de Israel en 1948?

... durante el tiempo de las Cruzadas fun-
daron algunos cristianos las llamadas
Órdenes Militares: Instituciones religio-
sas cuyos miembros añadían a los tres
votos religiosos de pobreza, castidad y
obediencia el de luchar contra los infieles?   

... componían las Órdenes Militares tres
clases de miembros: sacerdotes, ocupados
en el culto divino y en obras de caridad,
caballeros y legos o sirvientes?                      

... las Órdenes Militares formaron las
tropas escogidas de las Cruzadas y ofre-
cieron magníficos ejemplos de heroísmo?  

... la primera que fue fundada fue la
Orden de San Juan de Jerusalén o
Caballeros Hospitalarios, porque al prin-
cipio se dedicó al cuidado de enfermos y
peregrinos pobres; y posteriormente
tomaron el nombre de Rodas y de Malta
porque se encargaron de la defensa de
estas islas del Mar Mediterráneo? 

... la Orden de los Templarios se obliga-
ba a defender a los peregrinos que visita-
ban los Santos Lugares o Templos, a
aceptar el combate siempre aunque estu-
vieren en proporción de uno contra tres y
a no rendirse jamás?

... en España, además de la Orden de los
Templarios cuya intervención en la
Reconquista fue importantísima, se fun-

daron otras como los Caballeros de
Alcántara (Cáceres) y los de Calatrava
(Ciudad Real), así llamados por las villas
que defendieron, y los Caballeros de
Santiago, que estuvieron consagrados a
defender a los peregrinos que se dirigían a
venerar la tumba del Apóstol, patrono de
España, en Compostela?

... España estuvo al margen de las
Cruzadas por tener a los musulmanes
dentro de nuestro territorio y estar en una
continua lucha, y que el único Caballero
invicto fue el Cid Campeador quien
fundó un reino cristiano en Valencia?

... las Cruzadas, a pesar de ser un fracaso
pues no recuperaron definitivamente los
Santos Lugares de Palestina, además de
morir muchísimos caballeros y tampoco
lograr la anhelada unión de la Iglsia
Oriental con Roma, sin embargo obtuvie-
ron cuatro logros muy considerables...

1º. Se paró y se deshizo el ímpetu musul-
mán, que de no ser por ellas hubiera aca-
bado con Europa, y además los peregri-
nos cristianos pudieron visitar de nuevo
los Santos Lugares.

2º. Se afianzó la autoridad del Papa con-
tra el despotismo de reyes y emperadores
y se crearon vínculos de fraternidad y
comprensión entre los pueblos europeos.

3º. Se logró un progreso de las artes, la
industria y la cultura por el mutuo contac-
to entre los pueblos de Oriente y
Occidente.

4º. Se encauzó el ideal caballeresco para
combatir al enemigo de la Cristiandad?

P.H.A.
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PPeerreeggrriinnaacciióónn    DDiioocceessaannaa
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DEL VIERNES 23 AL DOMINGO 25
DE ABRIL DE 2004

Presidirá el Ilmo. Sr. Vicario General
del Arzobispado de Valladolid,

D. Félix López Zarzuelo

Apostolado Mundial de Fátima
(Ejército Azul de Nuestra Señora)

Valladolid

Valladolid

Salamanca  

Coimbra 

Fátima Cáceres 
Guadalupe

Plasencia 

Precio por persona: 98,50 €
Descuentos especiales para familiares y niños
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El obispo de
Leiria D. José
Alves da Silva
dijo a herma-
na Lucía en
cierta ocasión:
“Vd. tiene que

agradecer a Dios la madre tan buena y tan
santa que Él le dió”. “Sí, agradezco a Dios la
madre tan buena y tan santa que Él me
dio,mientras que me entristecen muchísimo tantas
madres que entregan sus hijos a la muerte, inclu-
so antes de darles a luz. Yo soy la última de siete
hijos que Dios regaló a mis padres. Si ellos hubie-
sen obrado igual ,yo no estaría hoy aquí”.

La madre, María Rosa, nació el 6 de
junio de 1869 en Reguengo do Fetal,
Concejo de Batalha, diócesis de Leiría. Se
casó con Antonio dos Santos el 19 de
noviembre de 1890, cuando tenía 21 años.

El padre de Lucía decía de su esposa:
“Cuando me enamoré de tu madre y nos
hicimos novios, lo primero que acorda-
mos entre nosotros fue conservar nuestra
virginidad hasta después de nuestra boda,
con el fin de ofrecercérselo a Dios para
que Él nos bendijese a nosotros y a los
hijos que Él nos quisiese regalar”.
También dijo en otra ocasión: “Dios me
ha dado la mejor mujer del mundo”.
Lucía dijo que: “Toda la gente de Fátima decía
que mi madre valía más que todas sus hijas”.

El doctor Manuel Nunes Formigao, que
firmaba con el seudónimo de Vizconde
de Montelo, fue el primer historiador de
Fátima y define así a la madre de Lucía:
“Prototipo de mujer cristiana y de buen ama de

casa, entregada a las tareas domésticas, procura-
ba inspirar a sus hijos el santo temor de Dios y
les exhortaba al cumplimiento de todos los debe-
res religiosos”. Lucía dice también: “¡Mi
madre era una santa! Era humilde, poseía un
alma llena de fe, amante de la justicia y de la
verdad, llena de caridad, siempre disponible para
servir a los de casa y a los de fuera”. En ella
resplandecían todas las virtudes, pero de
un modo particular el amor a la verdad.
Así lo dice Lucía: “Mi madre siempre dijo la
verdad aunque fuese contra ella misma. Este
buen ejemplo se lo debemos, nosotros, sus hijos”.
No sólo enseñaba el catecismo a los
extraños sino especialmente a sus hijos.
Así lo manifiesta Lucía: “La primera cosa
que aprendí fue el Ave María porque mi madre
tenía por costumbre tenerme en sus brazos”

Cumplía con perfección todos los precep-
tos de la Iglesia, aunque fuesen muy difí-
ciles, como por ejemplo el ayuno en
Cuaresma, tres días cada semana. Poseía
una caridad exquisita. He aquí un caso
referido por la hija más pequeña: “La
práctica de la caridad,para mi madre, no
tenía límites, barreras ni fronteras, pues
pasaba por encima de todo. En cierta oca-
sión, un hombre llamado Guillermo nos
contó su desgracias: su mujer estaba
enferma en la cama; su hijo pequeño sin
lavar, sin vestir y sin desayunar; los ani-
males en los corrales berreando por ham-
bre. Mi madre le respondió diciendo que
ella bien sabía que su esposa había tenido
el día anterior un bebé y que por eso no
podía realizar tales trabajos... que una de
sus hijas iría a su casa con el fin de reali-
zar los quehaceres domésticos y matar

La madre de Lucía
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una gallina para hacer unos caldos para su
esposa, que, posiblemente, todavía estaría
en ayunas... que mi hermana llegaría ense-
guida para cuidar a su esposa a sus hijos,
los animales y bañar al bebé. También le
invitó a comer a nuestra casa, hasta que su
mujer pudiese ocuparse en sus quehace-
res. Los hijos también vendrían a nuestra
casa, y allí ella se encargaría de ellos hasta
que la madre pudiese. El hombre aceptó
agradeciendo la propuesta y así se hizo.

Es también Lucía quien nos recuerda:
“Mi madre era para con todos como una segun-
da madre, y por eso muchos decían que habían
encontrado en ella otra madre; recurrían a ella
como si fuese su madre de verdad”. En otro
lugar de la Memoria de su madre (recorde-
mos que la hermana Lucía escribió, por
mandato de D. José Alves, Obispo de
Leiría, las cuatro primeras Memorias
narrando los acontecimientos de las
Apariciones del ángel y de la Santísima
Virgen; y la quinta y la sexta por iniciativa
del rector actual del Santuario, D. Luciano
Guerra, que tratan del padre y de la madre
de la autora, respectivamente, y que las
seis pueden adquirirse y leerse con sumo
gusto), dice Lucía: “Mi madre decía que, des-
pués de haberse casado, fue muy ayudada por mi
padre; no quería que hiciese grandes esfuerzos al
coger sola a los enfermos, cuando esto era necesa-
rio, para aliviarlos y para otras necesidades. Para
esto, cuando podía no iba a sus trabajos del
campo. Cuando no podía librarse, pagaba a una
mujer para que fuese a pasar el día a nuestra
casa con el fin de ayudar a mi madre. Mostrábase
siempre disponible para lo que fuese preciso; iba
a llamar al médico cuando era necesario; iba a
Vila Nova de Ourém para comprar las medici-

nas,que el médico recetaba e iba a Fátima a lla-
mar al párroco pra que viniese a administrar los
sacramentos a los enfermos, etc. De noche cuando
el enfermo necesitaba la asistencia, mandaba a
mi madre a descansar y él quedaba junto al enfer-
mo; se acostaba sobre una manta extendida sobre
el piso de tablas junto a la cama del enfermo,para
estar dispuesto a atenderle siempre que lo necesi-
tase”. Con motivo de pasar unos días
Lucía y su madre invitadas por el Sr.
Obispo de Leiría en la Quinta de
Formigueira, Frossos, Braga, aquél me
dijo: “He disfrutado mucho durante estos
días con su compañía”.

Por último, cuando los familiares comuni-
caron a Lucía que su madre se encontra-
ba muy mal, a las puertas de la muerte y
las Superioras, incluso el Sr. Obispo, no le
permitieron asistir ni siquiera en los últi-
mos momentos, Lucía escribió a su madre
para comunicárselo, y al recibir esta carta
dijo: “Entonces, ¡ni para asistir a mi muerte la
dejan volver a Fátima! ¡Si yo hubiese sabido que
era así, no la habría dejado irse para allá! Pero
ofrezco a Dios este gran sacrificio, para que
Él la guarde y le ayude siempre a ser buena”. Y
llorando inclinó la cabeza, sosteniéndola
entre las manos, apoyándolas sobre las
rodillas. Incluso, pasados unos días, su
hermana Teresa llevó a su madre, con
gran esfuerzo, para que hablase y se des-
pidiese de Lucía por teléfono y esto tam-
bién se lo negaron, volviendo madre e
hija a casa sin poder hablar con Lucía. Por
esto, escribe Lucía en la Memoria que su
madre, al oír esta negativa, dijo sollozan-
do: “¡Es la última gota que Dios me reservaba
en el fondo del cáliz y que yo todavía había de
beber sobre la tierra! ¡La tomo por su amor!”.
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1. Durante los últimos ocho meses de
2003 la imagen peregrina de Nuestra
Señora de Fátima ha recorrido las tierras
de Brasil. El 16  de enero pasado fueron
depositadas en la Capelinha de las apari-
ciones las numerosas peticiones escritas
por los fieles brasileños y que fueron traí-
das con la misma imágen.

2. Ha sido
real izado
el contrato
por el cual
el Santua-
rio confía

a una empresa constructora las obras de
la futura Iglesia de la Santísima
Trinidad (foto), que será realidad dentro
de unos años. Estará ubicada en la parte
superior de la actual explanada.

3. A partir del día 8 de diciembre pasado
en que fue entronizada, la imagen de la
Virgen Peregrina de Fátima (la primera
de todas, que ha recorrido, desde el 13 de
mayo de 1946, 64 países de los cinco con-
tinentes) puede ser venerada en la Basílíca
de Nuestra Señora del Rosario de Fátima.

4. La celebración de la fiesta de los
Beatos Francisco y Jacinta el pasado 20
de febrero reunió a unas 2.500 personas,
algunos peregrinos extranjeros descalzos,

y más de 1.500 niños, muchos de ellos de
seis años, y la mayoría vestidos de blanco.
Partiendo de la iglesia parroquial de
Fátima fueron hasta la rotonda sur, donde
ante el monumento a los tres pastorcitos,
cantaron su himno, y desde allí fueron a la
Capelinha. Por el camino se consideró,
rezó y cantó el santo Rosario y el Rector
del Santuario explicó lo que la Virgen
había dicho y pedido a los tres videntes,
principalmente a los Beatos. Se rezó por
los niños que son castigados a pesar de
ser inocentes; por los de más edad; por las
madres vivas, para que los hijos no les
causen sufrimientos, y por las difuntas,
para que amen muchísimo a sus hijos.

En la Santa Misa D. Serafín, con motivo
del rito penitencial, pidió a los niños un
minuto de silencio “porque tenemos que pedir
perdón ya que, a veces, nos olvidamos de ser bue-
nos”. En la homilía les pidió que se pare-
cieran más a Francisco y a Jacinta y, a los
mayores, que fueran más niños por su
pureza, sinceridad y veracidad. Comul-
garon unas 1.500 personas y se pidió, por
intercesión de los Beatos, “construir un
mundo lleno de verdad, justicia y paz”. Al final
se regaló a los niños una estampa-recuer-
do. La emoción se notaba en los rostros y
se vio a personas con lágrimas en los ojos.

Jorge Centeno

Así fue esta mujer que tuvo el privilegio
de ser madre de la principal protagonista
del mensaje que Nuestra Señora nos vino
a traer a Fátima.

P. Fernando Leite - Voz de Fátima, 13 de
enero de 2004. (Nota: La fotografía publicada

en el artículo sobre el padre de Lucía, del boletín
de enero pasado, era del padre de los Beatos
Francisco y Jacinta. La fotografía de este artículo
corresponde a la madre de Lucía con sus hijos en
1920, al poco tiempo de haber muerto el padre).

Noticias de Fátima
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AVISOS CLASIFICADOS

* Cambio suegra por víbora.
Pago la diferencia.

* Se solicita jovencita de grandes aspira-
ciones, para trabajar como aspiradora.

* Vendo alfombra mágica
para castillo en el aire.

* Vendo regla sin numerar
para medir a ojo.

* V ndo t clado al qu  l  falta una l tra.
Llamar al t l’fono 11111 y pr guntar por P
dro.

* Cambio pastor alemán
por uno que hable español.

* Cambio moto deteriorada
por silla de ruedas.

* Cambio lindo perro Doberman
por mano ortopédica.

* Muerto de hambre solicita comida.

* Semiconductor busca autoescuela.

* Viejo verde busca chica ecologista.

REFRANES SOBRE LA POBREZA

* De jugador a ladrón,
no va más que un escalón.

* No se ha de exprimir tanto la naranja
que amargue el zumo.

* El pez que busca el cebo,
busca el anzuelo.

* El que no tiene más que dinero,
es un pobre diablo.

* Quien no sabe abrir los ojos al comprar
tendrá que abrir la bolsa al pagar.

* Quien mal vive para que bien viva su
heredero, es un solemne majadero.

* No es rico el que mucho tiene,
sino el que mucho quiere.

Antes de hacerle la caja,
a un pobre avaro midieron;
y el tuno encogió las piernas
para que costase menos.

Marciano Zamora Camino

Intención General de Marzo: Por la
armonía entre las sociedades y los indígenas de
todo el mundo que viven en ellas, respetando sus
tierras, culturas, tradiciones y derechos.

Intención Misional de Marzo: Para que
en África se valore la diversidad de los Institutos
misioneros y crezca la colaboración entre ellos y
las Iglesias locales.

Intención General de Abril: Por la sólida
preparación de los candidatos a las Sagradas
Órdenes y la formación permanente de los minis-
tros ya ordenados.

Intención Misional de Abril: Para que la
comunidad cristiana tome como tema de reflexión
y motivo de empeño pastoral la misión exterior
(=ad gentes).

Intenciones del Santo Padre

Sonreír y reír es... una cosa muy sana y muy santa
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MARZO

Viernes 5 al Domingo 7
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)

Sábado 6
Devoción Reparadora de los
cinco primeros sábados de mes
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Meditación de los Misterios del Rosario
18:30 Santo Rosario
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Viernes 12 al Domingo 14
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)

Sábado 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
16:00 Exposición del Santísimo 
18:00 Santo Rosario
18:30 Meditación
19:00 Santa Misa, Consagración al
Corazón Inmaculado de María, Salve y
veneración de la Medalla de la Santísima
Virgen de Fátima

Jueves 18 al Domingo 21
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)

ABRIL

Sábado 3
Devoción Reparadora de los
cinco primeros sábados de mes

18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Meditación de los Misterios del Rosario
18:30 Santo Rosario
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Jueves 8 al Sábado 10
Triduo Pascual

Jueves Santo:
22:00 Acto de Reparación con la Cofradía de
la Oración del Huerto ante la puerta de la
Capilla del Monasterio de las  Religiosas
de la Visitación de Santa María (Salesas),
con la intervención de la poetisa D.ª
Eumelia Vaca.

Martes 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
16:00 Exposición del Santísimo 
18:00 Santo Rosario
18:30 Meditación
19:00 Santa Misa, Consagración al
Corazón Inmaculado de María, Salve y
veneración de la Medalla de la Santísima
Virgen de Fátima

Viernes 13 al Domingo 15
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)

Viernes 23 al Domingo 25
XIII Peregrinación diocesana a
Fátima y III a Guadalupe

(VER PÁGINA 15)

Edita: Apostolado Mundial de Fátima -Ejército Azul de Nuestra Señora-.
Monasterio de la Visitación - Juan Mambrilla, 33.  983 209 376, 699 834 276

Maqueta: José Emilio Mori Recio, de la Delegación de Medios de C. S. del Arzobispado
Página Web en Internet: www.archivalladolid.org (en formato PDF)
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